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P R O T E S T E M O S
Es necesario que protestemos enérgicamente, 

con entereza de hien-o, contra los vandálicos ac

tos de salvajismo antropofagiano que la policía 
de la República Argentina está cometiendo des
de un tiempo á esta parte, con pacíficos obreros 

que no hacen nial á nadie.
Es preciso, imperiosamente urgente que,—co

mo un acto de hermosa solidaridad hacia los 
compañeros que luchan en aquella infortunada 
tierra de conculcadores, por nuestros ideales acrá
ticos,—demostremos por medio de una protesta 
colectiva, pública, viril, fuerte, poderosa, que re
pudiamos y condenamos acervamente en el si
lencio de nuestras conciencias, las villanías que, 
de una mnnera criminal y mezquina, están come
tiendo los sabueso» de la policía bonaerense, ins
tigados por su jefe.

Es urgentemente imperativa la necesidad de 

esta protesta por parte de todo el pueblo traba
jador, de todo el proletariado de esta tierra, her
mano en sufrimientos, en vejámenes y en explota

ción, á los que allá y en todas las demás partes 
del mundo, gimen bajo el peso exorbitante y fa
talmente mortal, de la clase capitalista.

Porque el gobierno de la República Argenti
na, no se ha conformado con dictar—para con
jurar los peligros de una huelga general— una 
L ev de R esidencia ignominiosa, excesivamen
te brutal, mismo en el subversivo actual desor
den ilo cosas, sinó que, amparado bajo su égida, 
día á día, hora tras hora, está cometiendo las 
mayores atrocidades.

No bastó para satisfacer la insaciabilidad glo
tona de los políticos de la capital bonaerense, 
desterrar cientos y cientos de honrados trabaja
dores, de infinidad de sembradores de la nueva 
¡dea, de exparcir en muchos hogares risueños y 
felices, miserias, luto, desolación; sínó que aún 
piden más, mucho más, hasta hartarse en suafan 
de purificadores de un ambiente agiotista, donde 
la sed del oro y de la expeculación, endurece los 
corazones y mata todo sentimiento de humanita
rismo.»

No bastó al gobierno argentino arrancar al 
trabajo fecundo y productivo á muchos lucha

dores cuyo único delito era el tener un cora
zón muy grande, un amor poderosamente sano 
hacia los que, en la vida, son tratados peor que 

las mismas bestias de carga; & los que, después 
de abandonar sus países procurando mejorar las 
condiciones harto tristes de sus existencias mi

serables y al amparo de promesas halagadoras 
de libertad, formaron un hogar honesto. No, no 
bastó todo esto. Piden algo más duro, algo que 
está reñido con los progresos alcanzados por 
la razón humana en el transcurso de muchas 
épocas de sangre, empolvadas por el olvido.

Desean que la libertad de pensamiento, con
cedida por la carta orgánica, no sea profesada 
en defenza do las nuevas ¡deas de igualdad y fra
ternidad universal.

Estas son perjudiciales para que la clase ca
pitalista, en su loco afan logrero de ganancias 
fabulosas, pueda esquilmar á su antojo á las víc
timas del trabajo que llegan engañados al país 
de las supremas libertades, por embaucadores 
europeos, pagos por el gobierno de la República 
Argentina.

Y  no mentimos: la prensa libertaria, la única 
que con justicia puede bregar en todas partes del 
mundo por la Verdad, nos lo cuenta en extensos 
artículos.

Carlas de compañeros que por casualidad no 
han sido interceptadas por la sensura policial, 
nos dan cuenta de los miles y miles de alenta

dos que en la vecina orilla se cometen á diario', 
brutalmente, sin que la prensa de formato gran

de, defensora del capital, logrera, como toda la 
prensa cuyo fin no es la educación del pueblo, 
sinó el lucro de las empresas que exponen sus 
capitales, no se atreve á insertar en sus colum
nas y todo lo otorga, en medio de un silencio 
que nos resulta mezquino y criminal.

Y  por esas cartas que recibimos de los compa
ñeros, sabemos que cada obrero que algo se dis

tingue de la ignorancia del pueblo, que algo ha 
leído, que ha almacenado en su cerebro las sanas 
ideas de los transformadores de la sociedad ac
tual, es vigilado por los esbirros y sus posos son 
seguidos y todos sus actos sojuigados y apun
tados.

Y  en cualquier movimiento que piensa iniciar
se dentro del terreno pacífico de los pedidos jus
tos y razonables, son encarcelados bajo cualquier 
pretexto ilógico, brutal, á todas luces mentido.

Y  se asaltan en medio de la vía pública á to
do sujeto algo sospechoso de anarquista ó sim
plemente porque habla y anda con ellos.

Se acecha con encarnizamiento de perros de 
caza, la salida de los propagandistas obreros, 
después de concluidas las reuniones periódicas 
que los gremios celebran para tratar de mejorar 
las condiciones oprobiosas á que están condena
dos por el capital.

Se escuchan las conversaciones callejeras que 
sostienen individuos pacíficos y se lleva la auda
cia hasta el punto de interpelar así, á boca de 
jarro, brutalmente, á todos aquellos que de una 
manera ó de otra han despertado sospechas y 
tienen la desgracia de vivir en un país que se 
precia de conceder una libertad supra, una liber
tad única en los anales de las diversas formas 
mandatarias.

Y  no hay reunión obrera, no hay casa de com
pañero que no esté vijilada.

En las primeras, cinco ó seis pesquizas, alia
ban todos los pormenores de la asamblea y lle

van partes fabulosos, inverosímiles, á los supe
riores que siempre tienen disculpa para justifi
carse de los actos de violencia que ejercen validos 

de la fuerza brutal.
Y  las casas de los compañeros, mañana, tarde 

y noche, se ven rodeadas por individuos mal en
fachados, con caras de delincuentes natos, que 
más que de hombres tienen instintos de chacales 
y  á quienes poco importa medrar con las des
gracias agenas y hacer un ovillo de la conciencia 
para venderla á cualquier precio, al mejor postor.

Y  cuando estos compañeros salen á la calle, 
con dirección al taller, ¿ la fábrica, allí donde 
el trabajo cotidiano los llama para ganarse el 
pan de todos los días, estos mismos sabuesos 
que rodean sus casas, siguen todos sus pasos y 
todos sus actos son severamente fiscalizados.

Y  si álguien protesta, obtiene por única con
testación una indiferencia superlativa en todas 
partes, que subleva al más pacífico.

I-a época del terror de los gobiernos tan acer
bamente combatidos por los libros patrioteros; 
los países semi-salvajes del Africa y  del Asia, 
mismo el absolutismo imperante en la despótica 
Rusia, no se pueden comparar con lo que actual
mente está pasando en la República Argentina.

A llí falta únicamente que se pase á degüello 
en medio á la vía pública, á los que tienen la fa
talidad de transitarlaen épocas como la presente.

Todo lo demás existe ya. Desconocimiento 
completo de la libertad individual, de la libertad 
colectiva, de la emisión libre del pensamiento, 
que tan pomposamente ostenta la Constitución 
libérrima por la cual se rigen los destinos nacio
nales y á la que, el actual presidente Roca, ba 
jurado ceñir todos sî s actos de la vida pública.

Y  aún más. Falta* la garantía sobre la vida. 
Esta depende en el actual desorden de cosas en 

la República Argentina, de la voluntad de cual

quier matarife, que haya concebido la idea de 
perder á un determinado individuo.

Basta este ejemplo.

No hace aún de esto mucho tiempo, que á raíz 
denna huelga de panaderos, se llevó i cabo un 
asalto á la panadería «La Princesa», de resulta 
del cual y después de una lucha encarnizada, 
fueron muertos á puñaladas cinco obreros que 
no habían querido plegarse al movimiento ini
ciado por sus compañeros de tareas.

Como no se diera con los autores de tal aten
tado, y sin más pruebas que simples sospechas 
por parte de la justicia, todas ellas basadas en 
preconceptos mezquinos y que para nada venían 
al caso, fueron reducidos á prisión cinco infelices 
obreros contra quienes falsos testigos prestaron 
declaraciones contradictorias.

Pero la justicia estaba empeñada en hacer apa
recer á álguien como autor del asalto á la pana
dería «La Princesa» y para el efecto habia com
binado un plan absurdo y buscado testigos me
nores de edad que después de desmentirse á cada 
instante concluyeron por enredarse de tal mane
ra hasta disparatar da lo lindo.

Pasado el asunto á manos de un abogado para 
que prestara su concurso y defendiera la causa 
por la que los reos estaban privados de libertad, 
éste demostró en un largo y sensato escrito todo 
lo infundado de los acusaciones que se le impu
taban á sus defendidos, destruyendo una por 
una, todas las pruebas aducidas por la justicia 
para condenar á los presuntos matadores de los 
obreros de la panadería «La Princesa».

La defenza no fué tomada en cuenta porque 
había vivo interés en que los acusados jiermane. 
cieran presos y esta es la hora en que cinco in
felices obreros hace ya más de un año se ven 
privados de una libertad que nadie tiene derecho 
á atacar.

Pero hay en el pueblo hombres de buena vo
luntad que desde el silencio trabajan ¡tara que 
ellos recuperen lo que Un injustamente les han 
quitado.

Son muchos los que ludían por la humanidad, 
y de entre esos muchos— por más que se les aco
se con mil clases de brutalidades—puede que se 
levante un vengador <jue baga jusLiciu sana, con* 
tra la justicia insana y corrompida de los go
biernos.

Otro de los sucesos importantes por la magni
tud de su estupidez, es el secuestro de «La Pro
testa Humana- y «L'Avcnire-, periódicos que 
incertan en sus columnas artículos que á nadie 
embaucan, pero que convencen á muchos que 
padecen de miopía intelectual en aquel país de 
retrógados y de setni-salvujes.

Pero el último número de «La Protesta Hu
mana», después de burlar la vijilaucia de los sa
buesos policiales, ha logrado.circular. Para ello 
los reductores se valieron de una estrategia que 
mucho le ha de haber chocado al jefe político y 
de policía bonaerence y á todos sus secuaces.

Ella fué la de invitar al pueblo por medio de 
manifiestos á que acudiera á escoltar el periódi
co desde la imprenta donde se imprime hasta el 
local de la Federación. Y  el pueblo en número 
crecido, no se hizo rogar y acudió custodiando el 
coche donde iban los redactores y loe ejemplares 
de «La Protesta Humana», que profusamente y 
mal que les haya pesado álos espías, fué re
partida enrie todos los que habían concurrido 
al llamado de los compañeros.

. Y  de esa manera castigaron la omnipotencia 
policial que se créc infalible ó incapaz de ser 
burlada por nadie.

Y  se le demostró que con ley de residencia, 
con expulsiones y prisiones inicuas, la semilla 
de la anarquía no desaparece del territorio ar
gentino porque las causas no son artificíale* 
sinó que desgraciadamente están cimentados en

la actual organización de la sociedad capitalis
ta. Y  también rp le hizo ver al gobierno que no 
es con palos ni con violencia que se matan los 
gérmenes de la propaganda hecha en la clase 
proletaria.

Y  nosotros como compañeros, haciendo causa 
común con los que en la República Argentina, 
luchan contra toda clase de prepotencias y mal
dades, contra el vicio, la corrupción, la propie
dad y todas las miserias de la presente sociedad, 
lanzamos la idea de celebrar lo más urgentemen
te posible, un gran mitin de protesta contra 
los hechos que en la vecina orilla se vienen co
metiendo de un tiempo á esta parte.

Porque es deber de solidaridad, protestar con
tra los vandálicos actos de los gobiernos. Y  por
que estamos en la obligación de luchar contra 
todas las tiranías, y contra todas las injusticias 
y contra todos los atropellos que contra la liber
tad individual y contra la libertad del palpa
miento se llevan á cabo.

Seamos concientes, seamos solidarios y de. 
mostremos con un acto de protesta que no ad
mitimos ni silenciamos los horrores que el go
bierno argentino comete.

A  la lucha nuevamente por el bien de todos 
los infortunados, los parias lacrimosos y mise
rables, producto de la sociedad presente.

*De la ¡Propiedad
Discútese mucho sobre la propiedad, 

y si no se presentaran los revo luciona
rios & poner coto & cuantos de ese asun
to tratan, resu lta iía  plenamente probado 
que esa cantidad inm ensa de bienes ú ti
les al hombre que se hallan espontánea
m ente en la  naturaleza, com o esos otros 
que son producto de la potencia produc
tora  de todos los hom bres, estún perfec
ta y justamente vinculados en poder de 
los actuales prop ietarios sólo porque un 
legislador lo  consignó así com o precepto 
legal.

S iendo ley que pertenezca & unos cua n 
tos lo que por su esencia y  or igen  debe 
ser de todos, resulta que tanto com o e 
que posee se separa del nivel raciona 
del derecho en sentido ascendente, ha} 
que considerar separado al desposehh 
en sentido descendente. As í, tanta dis 
tancia hay ascendiendo del c incepto ra
cional hombre al de amo, señor y  bur 
gués propietarios, com o descendiend 
desde el m ism o punto de partida al d< 
esclavo, siervo y jorna lero  desheredados

F íje s e  bien en ello el lector, porque e 
este uno de los puntos capitales, si no < 
capitalísim o desde el cual se origin 
nuestra protesta contra el régim en se 
c ia lqu e  nos oprim e, y el que constituy 
el polo opuesto de nuestras rein vindica 
ciones ideales.

Som os  los trabajadores hombres o 
condición social disminuida, y para qú 
lo  seam os de hecho y  lo dejem os justif 
cado con apariencia de derecho, se n< - 
lim ita el saber, se nos rebaja el poder, t--: 
m enoscaba nuestra d igo fdad, se nos <!■ 

Oculta la vida y se nos reduce á un e* 
tado que fluctúa entre cosa y bestia ta-; 
to  com o d ifiere esencialm ente del tipo 
natural, racional y social hombre. Nue> 
t r o » enem igos los privilegiados se pegt... 
d ip lom as y pergam inos; se ponen gal 
nes, cruces y  bordados; visten togas, t . 
nica?, uniformes y  mantos; se dan tít



L A  V E R D A D
lo8 ostentosos com o em perador, sobera
no, rey, principe,conde,duque, marqués, 

pontifico, patriarca, arzobispo, obispo, 
canónigo, general, m inistro, juez, d oc

tor, etc.; se dan tratam ientos altisonan
tes com o santísimo padre, majestad, a l
teza, excelencia, ilustrlsim a, señoría, y 
si no se les va  á la  mano llegan hasta 
intentar d ivin izarse, m ientras que el in
fe liz que rev ieu la  de trabajo y sucumbe 
en la sim a de 1a  desventura apenas se 
llam a P edro . P o r  eso en la h isto ria  se 
ve  á los  hombres, que son y  han de ser 
esencial y socialm ente ¡guales, separa

dos por la distancia infinita que va desde 
el paria al brahmán.

Y  lo doloroso es que esa diferencia, si 
notan bárbaramente acusada com o en 
los pueblos antiguos que vivían s om eti
dos & la m as brutal autocracia, subsiste 
hoy, aunque en form as atenuadas, en el 
fondo de nuestras m odernas dem ocra
cias, am para lo bajo la repugnante farsa 

denom inada su fragio un iversal, com o 
ex istirá  m ientras haya erario*  en el 
mundo, naciones donde aplicarlas y súb
ditos, vasallos ó ciudadanos á quienes 
arrancar pedazos de v id a  y de libertad 
en íon na de tributos y productos e labo
rados á jorna l, del m ism o m odo que 
m ientras haya cárceles y calabozos no 
faltarán carceleros ni in felices cautivos.

En una palabra, existe bajo el nombre 
de propiedad una cosa que es la negación 
del derecho de propiedad en lo que éste 
tenga de justo y de legitim o; existe la le
galidad de la usurpación.

N o  diré yo, com o dicen que dijo B risot 
el g irondino, repitió Proudhon y después 
de él m uchos otros revo lucionarios de 
m enor prestig io, « la  propiedad es un 
rob o », lo  que sí abom inaré, calificándolo 
de úsurpación, y peor aún, porque se 
trata de sus desastrosos efectos, es esa 
legalización. Y  por m ás que á m í no me 

agrada el em pleo de las palabras fuertes, 
ijue suelen usarse muchas veces com o 
m edio sugestivo cuando falta la energía 
del pensam iento, lo c ierto es  que por 
m ás que busco no encuentro otra  frase 
para expresar la verdad que la tazón 
proclam a sobre el presente punto de mi 
tema: usurpación es peor que robo, pero 
apropiación por usurpación legal es co

m o si dijéram os que la  ley encubre y 
p ro té ge la  usurpación de la riqueza s o 

cial que es de todos.
Usurpar es muy g rave ; os  peor que 

robar. Usurpar p a it ic ip a d e  la idea de 
robu, en cuanto significa d esp o ja ra  uno 

de lo suyo contra su voluntad; pero en
vuelve ademas lude fraude, de timo, de 
abuso, de fuerza ó de autoridad, y s o 
bre todo le caracteriza la perennidad, que 
c o n is te  en considerar la acción de robar 
com o ejecutándose todos y  cada uno de 
los  instantes durante toda la vida y todas 

y  cada una de las generaciones sucesi
vas, causando unos efectos hacia los 
cuales quisiera yo  llevar la  im aginación 
de todos los trabajadores para que los 
m idieran en toda su abrum adora exten
sión. F igu iém on os una de esas casas 
solariegas que existen en los grandes y 
ya  antiguos centros de población. A llí 
v ive  una fam ilia titulada noble, aunque 
la nobleza m oral esté de allí & mucha 
distan ia; de su seno han salido gen era 
les, obispos, estadistas, cortesanos, po
cas veces alguno que se haya distinguido 
en ciencias ó  en artes, actualmente hay 
hasta chulos, to reros y barbianes que 
beben copas de vino, pegan puñaladas, 
juegan a tribunales de honor y se lucen 
en una juerga; de todos los  que han bri
llado se han de contar únicamente los 
segundones, porque los prim ogénitos, 
los m ayorazgos, ya suprim idos en la le
g islación general, lo que en Cataluña 
subsiste aún con el nom bre de hereu 
con el beneplácito de los  catalanistas 
m ed ioeva les  que se usan ahora, esos en 
otros tiempos hacían gala de ignorar las 
letras, y  con el título de duque, el conde, 
el m arqués de *** tenían de sobra para

reventar de orgu llo . Cada uno de esos in 
dividuos ha tenido ¿  su disposición, en 
todos y en cada uno de los m om entos de 

su vida, cuanto la naturaleza, el estudio 
y  el trabajo producen, han producido ó 

han perm itido producir; sus facultades 
han sido desarrolladas ó atrofiadasá vo
luntad según sus deseos, inspirados en 
sus preocupaciones y  en su m anera p e- ' 
cu liar de sentir y de pensar; en sus pe
nas, en sus alegrías, en sus placeres ó 
en sus enferm edades han tenido com - 
parsería, fausto, ostentación y  asistencia 
hasta colm ar cuanto pudieran am bicio
nar, lujo, fiestas, com odidades, respeto, 

tem or, adulación. En resum en; cada in 
dividuo de aquella fam ilia tom ada por 
tipo era com o un sum idero que adsorbía 
la actividad de muchos otros individuos. 
Considerad ahora cada una de las d istin
tas fam ilias privilegiadas, en los d is tin 
tos «ra d o s  que les perm ite lo que llaman 
su fortuna, el derroche que hacen de v i
chas á nuestra costa, juntad á ese cálculo 
la idea de vuestros sufrim ientos, de vues
tras privaciones, de vuestras necesida
des, de la carga pesada que la  sociedad 
os im pone, de la lim itación á que os tie
ne reducidos en punto á instrucción. de

sai ro llo  fís ico, a lim entación, vestido, 
casa, recreo, higiene, m edicación en ca
so de enferm edad, etc., etc., muchos 
etcétera^que á mi me sería im posib le e x 
presar por unidades bien definidas, pero 
que cada uno de vosotros puede detallar 
por las propias deficiencias, y aún así no 

habréis conseguido form ar idea clara de 
lo que esa usurpación lega l os usurpa, 
os detenta, os em pequeñece, os  mutila, 

os humilla, os  explota.
Para  dar form a práctica á la enorm e 

injusticia que esa usurpación lega l, aca

tada y  respetada por to llos com o la cosa 
m ás santa, formad cada uno dé vosotros 
un ju ic io entre lo que sería is, según las 

a fic ion es )' las facultades que os reconoz
cáis, si todo en la vida os hubiera sido 
favorable, y lo que sois á causa de las d i
ficultades con que habéis tenido que lu
char, com pletada vuestra educación y 
vuestra instrucción en el sentido rec la 
mado por vuestras propias facultades; 
contando con la d irección de los m aes

tros más acreditados y pudiendo con 
té m p la lo s  m odelos y las obras m aes
tras de vuestra especialidad; sin trabas 
para vuestras iniciativas y vuestras em 
presas. alentados por el éxito feliz y  las 
excitaciones y  los aplausos de vuestros 
adm iradores, hubierais llegado m uchos 
á la g loriosa  altura, v los que no, á d ig 
nísim a y feliz medianía, con un mérito 
p rop io  y personal m uy le jano del de ese 
vu lgó  ingorante. v íctim a siem pre de la 
escasez y  apreciado no m ás com o po
seedor de fuerza corporal aplicable al 
trabajo, poco m ás estimada que la qne 
se obtiene de los  cuadrúpedos destina
dos al a -arreo ó  al m ovim iento de m á
quinas rudimentarias y prim itivas.

P o r  ese procedim iento, semejante á 
una cuenta de res ’ar, podréis form ar 
concepto entre lo qne sois y  Jo que p o 
dría is y debería is ser; todo se reduce á 
esta fórm ula:

I)c hombre privilegiado
A  hombre desheredado

Resta el capital u.-urpado.

Del derecho y deber recíprocos
A  proletarios desheredado*-

Resta la usurpación propiciaría

Y  por último

Privilegiados de toda clase y  categoría
Menos usurpación propietaria

Igual reprocidad entre derecho y deber.

Esto es lo que me habla propuesto de
cir hoy sobre este asunto, para desen ga
ño de neutros y  estím u lo de activos, 
deseoso de que fructifique en las inteli
gencias para bien de todos.

A nselm o  L o ren zo .

COMENTARIOS
C h ican a s  y  ch lca n ero s  

H em os sido sorprend idos di as atras 
por un m anifiesto lanzado por la com i
sión de la «  Sociedad de B ara leros y 
A n ex o s  del C erro ».

Decim os que hem os s ido sorprend i
dos, porque en el tal m anifiesto, además 
de decirse una porción de incoherencias 
y tonterías mal perjeñadas. se am enaza 
á  los obreros baraleros y anexos del Ce
rro , con citarlos ante el juez, para ob li
garlo s  á pagar las m ensualidades que 
deben á la sociedad, com o se vé  por el 
sigu iente parradto:

«P o rq u e  han de saber todos los  com 
pañeros m orosos, que la PersonerlaJu- 
rid ica  que el gob iern o nos ha otorgado, 
com o consta en el Inform e que m ás aba
jo  publicam os, nos faculta para cobrar
les  ante la justic ia  de paz. las m ensuali
dades atrasadas que adeuden á la S o 
ciedad ».

Y  esto lo dicen con un aire de tan sa 

tis fech os .cn  un m anifiesto im preso, que 
da verdadera g r im a  el leerlo. P o rqu e  es 
desconocer lo que o torga  la Personería  
Jurídica  á una sociedad, al a firm ar que 
ella los autoriza para cobrar las m en
sualidades á individuos que no quieren 
pertenecer m ás á ella.

« Y  más abajo dicen lo siguiente:
« Y  qüe ahora no habrá chicanas que 

valgan, ni ayudas de patrones, ni nada. 
A h ora  habrá que pagar, com o nosotros 
lo  hem os seguido haciendo para que la 
Sociedad m arche siem pre adelante y  a l
gún día pueda protejernos contra cual
quier exp lotación patronal, (j!)

A s í, pues. L o s  com pañeros que qu ie 
ran ^arreglarse á las buenas, pueden y 
deben venir á la  Secretaría socia l. De lo 
contrario, serán citados ante la justicia 
ord inaria , y las cosas les saldrán más 
caras, mucho más caras ».

¿Y los que tal am enaza hacen y  dicen 
que á las buenas ó las malas han de abo
nar lo que deben ó lo que no deben á la 
sociedad, tienen la pretención de buscar 
dentro él terreno económ ico la  em a n c i
pación del proletariado? N o  em brom ar 
am igos. Las  uvas están todavía dem a
s iado verdes.

Y  para term inar con las transcripcio

nes, copiam os estas d iversas líneas en 
toda la extensión del m anifiesto publica
do, que se  contradicen las unas á las 
otras.

Refiriéndose al pago dicen:

« Y  si no lo hacen, si siguen divididos 
y enem istados, desconfiando unos de 

otros,continuarán sufriendo lo d a la  vida 
las (humillaciones de los  patrones, las 
im pertinencias de los capataces y  las 
m iserias horrib les del h oga r».

Y  respeto á la Personería Juríd ica  
dicen así:

«C om pañeros: La  Personería Ju ríd i
ca de que acaba de ser dotada nuestra 
Sociedad es una potencia que m erece 
nuestro respeto y nuestra unión. A rm a 
dos conjella , podem os hacernos fuertes, 
engrandecernos, hasta establecer el S o 
co rro  mùtuo, la  Caja de préstamos, ia 
Escuela para nuestros hijos y la Coope
rativa de consutuos que nos librará de 
las explotaciones de ios com erciantes 
m inoristas; de esos que nos chupan to
das nuestras ganancias: el fru to de nues
tro sudor».

£  inmediatamente lo  que sigue:
«  Seam os inteligentes y  prácticos. 

Apren dam os que la em ancipación de los 
trabajadores debe ser obra de ellos m is 
m os».

Y  párrafos antes al docum ento que 
ácuerda la personería juríd ica á la «S o 
ciedad de Baraleros y  An exos de la villa 
del Cerro, está este último sustancioso 
parrafito. Recom endam os que se sabo
ree  todo lo m ayorm ente postole:

«S i  nosotros fuéramos an im ales, p o 
dría pasar que v iv iéram os  com o tales.

P e ro  som os hombres, tenem os hijos, 
hermanos, hermanas,, padres, m adres.

T en em os responsabilidades sociales 
y  fam iliares. N uestro  trabajo engendra 
nuestro com pañerism o. La  form a en que 
se  nos exp lota ob liga nuestra unión. La 

conciencia de dicha explotación ob liga  
nuestra resistencia y hace que nos cons
tituyam os en Sociedad.

• La  Sociedad está ahí: tiene la sanción 
lega l del Gobierno.

«¿Porqué, pues,'hem os de rechazar lo 
que hará nuestra fuerza, nuestra espe
ranza y  nuestro bienestar?»

N osotros com o anarquistas que s o 
m os, no deseando por creerla inútil la 
Personería Jurtdica  para las sociedades 
grem ia les que deben luchar únicamente 
en el terreno económ ico por las m ejoras 
anheladas; que no ex ig im o s  á ninguno 
el pago de cuotas, ponem os sobre av iso 
á los obreros del C erro con tra la injus
ticia que con e llos  se quiere com eter.

Y  á inás le advertim os que tengan m u
cho o jo  con los bueyes que lian de harar 
en el terreno de la lucha.

N ada m ás. Otras veces nuestros com 
pañeros han sido deso ídos. H oy  tienen 
un e jem plo práctico de que nuestros 
ideales son sinceros y  nuestras preten- 
cipnes d e  luchadores en aquella época 
eran desinteresados.

Que s irva  de e jem plo y que reacc io
nen los obreros del Cerro.

El m anifiesto puesto en circulación ha
rá mucho más que nuestros consejos de 
antaño.

**  *
C e lo s  p e r ju d ic ia le s  

A s í puede llam arse al afán de la pren

sa de gran  form ato por dar noticias refe
rentes al m ovim iento ob rero  local, que 
la m ayoría  de las veces son burdas m en

tiras con feccionadas por la  im aginación 
de cualqu ier ganapán que borronea cuar
tillas en las imprentas.

Está bien que esa prensa de gran  for
mato, cum pliendo con las ex igencias in

form ativas, publique todos los m ovim ien 
tos que tienen lugar en las d iversas s o 
ciedades g rem ia les  constituidas.

P e ro  de ahí, á  que por su cuenta, d iga 
que tal g rem io  se ha reunido reso lvien do 
declararse en huelga, ó  la  con fección de 
listas de futuros pedidos, va una d ife 
rencia bien grande.

Esto adem ás de perjudicar á los ob re
ros de 1< >8 grem ios  aludidos en esos suel- 
tilos, da lugar á que los patrones, atri
buyendo toda una verdad á los horarios 
que sin consultar las ex igencias de los  
ofic ios, con feccionaron los  cron istas de 
los d iarios de gran  form ato, pongan en 
práctica condiciones que los  obreros ba
jo  ningún concepto pueden aceptar.

S i la prensa burguesa quiere ocuparse 
de la clase pro letaria y  ve lar por sus in
tereses, existen entre los propagandistas 
m achos que podrían escrib ir en sus co
lumnas lo que rea lm ente conviene á los  
obreros.

P e ro  esto, le jos  de ag ra da rá  los d irec 
to res  y  redactores de los d iarios «le gran  
formato, le desagrada; y  ya varias veces 
han rechazado, pretextando m iles do d is
culpas estúpidas, protestas de obreros 
agraviados por los  patrones ó por ¡a au
toridad.

N osotrosn o  querem os p rivará  la pren
sa burguesa de la  facultad de dar las no
ticias del m ovim iento obrero , pero si le 
solic itam os que no m istifique, que no in
vente, que no extrem e sus perversos ce
los. com o está m istificando, inventando 
y  extrem ando sus celos, todos los días.

V erem os  lo que el cuarto poder del es
tado hará de hoy en adelante.

Escritas las líneas que anteceden, He • 
ga  á nuestra m esa de redacción la s i
guiente carta, que viene á coroborar en 
un todo nuestras aseveraciones:

S eñ or d irector de L a  V erdjüd:

Un grupo de ob re ro s— herreros y  m e 
cán ico s-a u to r izam os  á  usted para que 
desm ienta desde las colum nas del perió
d ico batallador que usted d irije— esas 

fantásticas reuniones obreras del g re -

♦



l a  v e r d a d

m ió de herreros, m ecán icos y an exos—  
donde piden, según los diarios burgue
ses, un horario superior al que hoy rige 
en los talleres.

N o  qu isiéram os entrar en polém icas, 
ni acusar d irectam ente á nadie, porque 
creem os que ningún obrero sea e l autor 
de con feccionar un horario com o el que 
d ías pasados apareció en casi todos los 
d iarios de la capital; péro si llam am os 
la atención de loa encargados de llevar 
el m ovim ien to obrero ft los d iarios  bur
gueses, que cuando el g rem io  á que per
tenecem os tiene que reunirse para deli
berar sus asuntos, invita ft sus asociados 
por m edio de m anifiestos, determ inando 
d ía, hora y  local de reunión.

P o r  la m ism a causa se quejan los fl 
deleros, pues tam bién & ese g rem io  que 
jam ás tuvo horario se le ha an tojado ft 
la  prensa burguesa reglam entar las ho
ras de trabajo en perju icio del grem io. 

Saludan al señor d irector.
Varios Obreros. 

Junio 20 de 1903.

* •
Con «E l T ie m p o «

Aunque no som os cargosos, nos gu s
ta decir verdades á todos aquellos que 
titu lándose defensores del obrero , bus
can ocasiones y p retex tos para com ba
tir los  de cualqu ier m anera.

En este caso está el d octor M endi- 
laharzu.

H e los  aquí:
En los  talleres de «E l T iem p o », traba

jan 14 operarios. De estos son: regente 
uno y encargados dos y o tro  que deno
m inarem os segundo regente, pero m al
d ito el traba jo que hace.

Se trabaja de 8 ú 8 y  1/2 horas por día, 
siendo el con ven io de trabajo solam ente 
de 7 horas.

Se tiene de descanso, excluyendo los 
dom ingos, cuatro días al año, s iem pre 
que estos días (feriados) no caigan en 
sábados ó lunes. Y  no se tenga cuidado 
que el doctor M endilaharzu, abone e x 
traord inario los días de fiésta com o lo 
hacen en los dem ás d ian os  mal d enom i
nados de la tarde.

Después existe entre los operarios tres 
ó cuatro categorías. A  la prim era perte
necen loa que ganan 26 pesos al m es; á 
la  segunda los que ganan 25; á la tercera 
los que ganan 22 y  ;'i la cuarta los  que 
ganan 16 pesos únicamente. Después 
vienen los puestos do d istribu idor que 
fluctúan entre un pago de 27 y de 10 
pesos.

A h ora  bien, los sueldos son por d e
m ás m ezquinos y cuando un operario , 
se  vé en la im periosa necesidad de po
ner un suplente, para reponerse un tanto 
de las enorm es fatigas, éste le cuesta pe
sos 1.2 0  al día.

Y  en e'-to no hay d iferencia. Tanto tie 
ne que abonar esta cantidad el que gana 
16 pesos al mes, com o los que ganan 26.

P e ro  según palabras del doctor M en- 
d ilaharzu dichas ft sus obreros, éstos 
pueden,sin gran des sacrific ios ,v iv ir  op í
param ente con 26 pesos (lo s  que ésto 
ganan ) y aün m ás (s iem pre al decir  del 
d octor M endilaharzu ) pueden ah orrar 

algunos pesitos para constru irse un te - 
ch ito donde buscar guarida.

Y  esto que alguno lo atribuirá á un es
píritu  de mezquino embuste, lo  d ijo el 
doctor M endilaharzu, un hom bre cuyo 
presupuesto de gasto mensual no baja 
de 300 á 400 pesos y  esto no haciendo 
m uchos extraord inarios.

Puede com prender en toda sn intensi
dad el d octor M endilaharzu las necesi
dades del ob rero  y  d iscutirlas.

A u dacias de políticos que se creen con 
derecho de saberlo todo y todo d iscutirlo .

*
, *  *

N u e v a s  p r is io n es

Son ya  del con ocim ien to público las 
p risiones de lo s  com pañeros R istor i y 
Casadem on, realizadas por la polic ía  de 
la  República Argentina.

Son también conocidas las causas que

m otivaron d ichas prisiones y  los flnes á 
que ellas responden, para que nosdeten- 
gam os ft narrar porm en ores que nada 
dirían.

S o lo  podem os atacar la form a arbitra
ria  en que éstas se llevaron ft cabo para 
satisfacer una venganza mezquina con
tra l o «  com pañeros que propagan las 
nuevas ideas.

S o lo  nos resta protestar desde aquí, 
p or ese avance de la polic ía  argentina 
contra la libertad ind ividual, llevado I  
cabo sin causas graves  que lo justifi
quen.

Y  todos estos desm anes que son lle
vados & cabo por la polic ía  de la vecina 
orilla  loa aplaude y  loa acepta el gob ier
no, pues para eso ha dictado una ley de 
residencia contra loa extranjeros.

Y  al am paro de esa ley inicua, los indi
viduos que cften en la ojerisa  de los que 
mandan, sin form a de proceso de ningu- 

especie, son detenidos en la  calle, en los 
locales obreros, en cualqu ier parte don
de se encuentren y  deportados j>ara el $x 
tranjero, sin m&s clase de requisitos.

Y  ninguno de ellos pueden protestar. 
Porque las protestas para el autoritaris
mo gubernamental argentino, no tienen 
razón de ser, cuando estas protestas van 
form uladas contra un acto atentatorio 
de la  libertad individual, p or personas 
que no pertenecen á ninguno de los ban
dos políticos favorables ft los  pensam ien
tos del presidente Roca.

Y  entre tanto día á día, en d iversos  bu
ques, m ercantes y  de pasajeros, son de. 

jtortados para los  dem ás países del m un
do, obreros y  m ás obreros que saben 
pensar bien y  que s iem pre han contri
buido con sus sudores al fom ento y en
grandecim iento de la Argen tina .

L o s  com pañeros R istor i y  Casadem on 
á esta fecha y  víctimas de úna infam ia 
del gob ierno argentino se hallan em bar
cados. El p rim ero  con d irección  ft Gé- 
nova y  el segundo hfteia Barcelona.

A  últim a hora nos com unican que 
el com pañero B las V o ta  ha sido deteni
do j>or la policía.

N o  sabem os la suerto que le e-pera 
al com pañero aludido. P ero , bajo las g a 
rras policiales, e lla no ha do ser muy li
sonjera.

¿Cos sucesos de Servia
Brl-ji-«rf.r», !6 --Los empera.iljre»

de Auiilria-lluniría y Aleñomía
telegruHuron «1 rey l'edro 1 d«
Se/■vi« fe'iciwndolo por au aa-

lirl'j,rti'ii 27.--El diario ollcinl
puliliCouna reul orden firma.la
P°r el re> 1*.••tro, elogian.!.> al
ejér por lo.■ grande» nervic-lúa
l*r*'«unió* al |‘ ndo
que ae tendrían en cuenta los

í pen»«latea de cada .jefa
\ OI¡Ciftl1—(Tel.■gnunt. dv i l  Oía,
27 <1le J.into de i’Mt).

N osotros, los  anarquistas.no nos equi
vocam os, pero los que no son anarquis
tas «p o r  salvar su d ign idad », deben to 
m ar en cuenta estos datos para poder 
aprec iar las cosas bajo el punto que re 
quiere el buen sentido— y  no el sentido 
com ún— y saber porque razón han asis 
tid o  ft m anifestaciones do duelo por las 
v íctim as— según se d ice— que han p ro 
ducido hombres com o: Caserío, V ay- 
llant, H enry, A n g io lillo , Pallfts, B resci 

(¡y me olv idaba de R avacho l!)
¿Quién ignora  que el ejército es una 

horda de asesinos patentados? Esto es 
tan viejo com o e l andar á pie. L o  que pa
sa generalm ente, es que e l ob rero  no es 
capaz de com prender, que Ips fusiles y 
las bayonetas son exclusivam ente para 
m atar, y  que el qu e  m ayor g rado de fero

cidad demu&stra en los  m om entos que 
se necesita al asesino p ro fesional, es el 
qi^e obtiene m ás grados de honradez p e
cuniaria.

x L a  honradez, pacíficamente observa
da no tiene o tro  resultado que la rep re 
sión brutal de la  fuerza: para ser honra

do, decoroso, apreciable y moral, com o 
el m ilitarism o, debem os, ante todo, ase
sinar á todos aquellos que nos estorban 
en la marcha del progreso humano, y de 
esta manera m erecerem os el aplauso do 
todos los gob iern os sensatos del mundo, 
com o sucede con el gob ierno de Servia.

Las condiciones del ser humano— pa
ra ser honrado— están bien delineadas 
por la sociedad: arm arse de pies ft ca
beza y m atar & los gobernantes, cuando 
no convienen.

Esto es lo que aprueban los gobiernos 
europeos.

A .  Sánchez.

Ü  R E LIG IO N  Y  L A  C H O T A
«E ste  perpétuo con flicto entre la R eli

g ión  y la C iencia— dice el doctor F loro  
Costa— dan razón del antagonism o in 
conciliable entre la Ig lesia  y  el Estado 
en loa paisas la tin os:» La  Cuestión E co 
nómica, pág. 140. Tal proposición es 
falsa en realidad y  equívoca en su ínter • 
pretación. Pues *i bien la Religión per- 
8onifícase en la Ig les ia , la C iencia no se 
ha encarnado aún en ningún Estado.

E l con flicto histórico entre la Religión, 
— que se basa en una fe subconsciente, 
y constituye un estado p rim itivo  de sen
sib ilidad— y laC iencia.— que es una per
petua integración de datos experim en 
tales aparejadas de una equivalente d is i
pación de preju icios y  erroreerambientes 
— poco tiene de común con «e l an tago
nism o irreconciliable entre la Ig les ia  y 
el Estado.

En realidad, tanto la Ig les ia  com o el 
Estado, la R elig ión  coran la Ciencia, son 
esclavos del Capital. El dios Dinero  es 
el Júpiter de la humanidad civilizada. 
D e sus m anos pende la cadena á que es
tán adheridos hom bres y cosas, á ma
nera de in vulnerable y g igan tesco cordón 
umbilical. La  era burguesa con tem po
ránea rejvosa sobre la  producción y cam 
bio de m ercancías entre productores y 
consum idores iguales en derecho ante 
la  ley. aunque económ icam ente desigua
les. De ahi resulta, «q u e  la riqueza de 
las sociedades se presenta com o una in
m ensa acumulación de m ercancías.» « Y  
cada m ercancía, com o su forma elem en
tal». (M arx : E l Capital, n;íg. 21, t. 1".)

A s i v. g. las fábricas de jdegarías son 
asim ilables á las fábricas de salchichas, 
por cuanto no tienen más m ira que la 
valorización de sus mercancías, con es 
ta d iferencia: en tanto que las prim eras 
enflaquecen á sus parroquianos, las se
gundas suelen engordarlos. L o  propio 

'd ig o  de los establecimit ntos guberna
m entales, de las factorías legislativas, 
judiciales, adm inistrativas, etc., r igu ro
sam ente asim ilab lesá las industrias más 
d iversas y á los ofic ios  m ás deletéreos, 
que d iría  Em erson. T odos  ellos tienen 
el m ism o carácter m ercam ilista, la m is
m a índole burguesa. Expresan relacio
nes y  conven ios soc ia lesenque la fuerza 
de trabajo hum ano,— física ó síquica—  
aparejada al arte ó  la ciencia,— sea esta 
especulativa, em pírica ó técnica esperi- 
«nental— aparece som etida y  expoliada 
por el capital.

Cuanto al «an tagon ism o » entre la Ig le 
sia y el Estado, existe, antes bien latente, 
potencia l, que «irrecon c iliab le » com o 
arguye F loridon .Pues, s ien verdad, a m 
bas ins'ituciones tienen intereses encon
trados, tratan, j*or todos los m edios im a
ginables, de suavizar sus d ivergencias 
en aras de conveniencias mutuas de un 
orden m ás fundamental. Estas con ve
niencias de clase tienen su razón de ser 
en los orígen es expúreos y en el proceso 
h istórico delictuoso de ambas institucio
nes. Del Estado que surgió de la dife
renciación  económ ica de las antiguas 
clases sociales, de m ás en más an tagó- 
nicas; y  de la Iglesia, fruto de la propa
ganda m órbida de la chusma judía, ba
sada en la m iseria física, síquica y moral 
de las masas de la decadencia romana. 
T rip le  m iseria, proven iente de la lucha 
de clases que engendrára la esclavitud 
deNm undo antiguo, y  la  servidum bre 
m edioeval.

Esta identidad or ig in aría  de arabas 
instituciones, apareja tolerancias y  nego
c iados concordantes, m aguer del venti- 
cello  iconoclasta que com ienza á soplar 
del lado de los políticos liberales.

P o r  ello, en tanto que las apariencias 
políticas del Estado cambian en cada 
gran crisis histórica, avanzando así, ha
cia la dem ocracia, la Ig les ia  perdura en

una com o m om ificación m ilenaria. A s is 
te im pasible é im potente, al anonada
m iento de los im perios, á la desm em 
bración de los reinos, á la  eclosión de 
las repúblicas, ft la ascendente renova
ción de las instituciones sociales de la 
civilización .

A a l estuvo con el feudalismo mientras 
el feudalismo dom inó. Después de haber 
v isto con fiscados sus bienes por la triun
fante burguesía, (en Ing laterra y F ran 
cia ); de haber v isto destruidos sus tri
bunales, quem ados sus tem plos, d isper
sados su* comunidades, supo resignarse 
diplomáticamente. Y  acabó por dar au 
sanción «d iv in a » a las usurpaciones de 
las nuevas clases d irigentes á quienes 
com enzó & catequizar, introduciéndose 
en sus conciencias venales y  en el fértil 
seno de sus fam ilias, com o las lom brices 
solitarias, ft lo largo  de c iertos intes
tin os. . .

Hace tiem po que la tiara del pontífice 
prom iscúa con los cetros robados, los 
bastones presidenciales, y hasta con a l
go  p e o r . . .  La bendición del chocho 
León  X I I I  asi com o su excom unión son 
negocios  de m era teatralidad.

L o s  representantes de los estados m o
dernos y el p.araraosy m fsticodela lg lesia , 
están en com unicación por el aglutinante 
de sus conveniencias de clase. E llo  es

tica los apoyos rec íp rocos que aún se 
ríndan, contra las potencias sociales 

d isolventes, que día m ás,día m enos,aca
barán con los prejuicios atávicos sob fe 
que se basa el despotism o de am bas 
instituciones.

P o r  lo dem ás, & esta altura de la c iv i
lización que m arca la hora de la deca
dencia eclesiástica, la leña del santo m a
dero , el «v ir g o  pruden tísim o» de la  vida 
ascética no podrían reverdecer ni me
diante la savia de un nuevo don de gentes 
apostó lico. N i aunque incendiaran la 
zarza reseca del Evangelio  con las triples 
llam aradas de la  abnegación, la filantro
pía y la verdadera hum ildad !

L a  m area proletaria que encrespa el 
océano social va perdiendo la «g ra c ia » 
de la fe y  la v iitu d  católica de la ignoran
cia. Su propio fragor de p leamar em an
c ipador le basta para ensordecerse. P ron 
to  perecerá la creencia en la leyenda de 
Jouatáa y dem ás insanos del m anicom io 
católico. El cam inar sobre las olas se vul
garizará por obra de la ciencia, lo propio 
que el hablar on «len gu as» com o los 
com pañeros del analfabeto Jesús.

La  cuestión del «P a ra ís o  terrenal» se
rá objeto de cam pañas económ icas y 
corolario de cruentas odiseas políticas.
Y  com o en los preceptos míe M oisés in- 
culcára á la tribu de Israel cada vez que 
aparezca un nuevo agitador entre los 
pueblos conscientes, será puesto á prue
ba, y no lapidado sinó despreciado en 
cuanto muestre la hilacha de la m istifi
cación.

Pues obrando así, habrán de sobreve
n ir m ás pronto los tiem pos aquellos en 
quo las mayorías trabajadoras, elevadas 
por las fuerzas económ icas que actúan en 
la sombra de cada sociedad,, sean igua
les en derechos á las actuales m inorías 
parasitarias en vías de degeneración.

Los  tieni|>os científicos en que fecun
dada la  tierra con las osam entas de los 
m ísticos,espiritualistas, burgueses reac
cionarios, estetas ebüm eos, profesiona
les utilitarios, especialistas neurópatas, 
unilaterales y  diaristas asalariados, libres 
las sociedades de tantos fósiles y com en
sales dañosos podrán al fin tender hacia 
esa sociedad futura é igualitaria, que tro ' 
cando al salaiiado por el esfuerzo hará 
de cada ser. una más libre, capaz, fuerte 
y laboriosa individualidad.

A mkrico Llanos.

A M O R  L I B R E
M A N O N

( Cont intuición)

Sí, encantadora Manón, ama á todo, 
am a inmensamente, con toda libertad. 
N o  finjas, no m ientas jam ás com o tan
tas que á cada m om ento pronuncian las 
palabras virtud, fidelidad, y hacen con 
s istir esa virtud y esa fidelidad en una pa
sión d eam or queno tienen.en acallar sus 
deseos, sus aspiraciones más vehem en
tes de verdadero am or, de ternura, de 
caricias siem pre reuovadas, en el sacrifi
c io  de todo lo  bello.de todo lo bueno de su 
existencia en holocausto de un d eber
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íbsurdo, pobres victiman del error; v íc 
timas y al m ism o tiem po verdugos, por
que sus ficciones más sabias solo procu
ran una som bra de am or, y matan al 
verdadero, al am or que necesita v ib ra
ciones intensas de todos los nervios, y 
de todas las fibras, a l am or que esparce 
por todo el ser com o un fluido anestési
co, quintaesencia del placer.

Am a, hermosa Manón; prod iga libre
mente tu ternura, tus caricias y tus be
sos á mil seres, si m il seres  tienen el 
poder de hacerte sentir, de despertar en 
tf los m ism os deseos de am or; y tus am a
dos, todos y cada uno, serán infin ita
mente felices, infinitamente d ichosos, 
porque para cada uno de e llos  serás la 
Verdad personificada: verdad  tus pala
bras, verdad tus caricias, verdad tus 
besos.

Le jos  de pensar com o aquel poeta que 
decía: «O  m ujer adorada, si acaso tu co
razón dejara de latir por m i, ei algún 
otro hombre llegara á inspirarte un nue
vo am or sobre las cenizas del prim ero, 
que yo no lo sepa jam ás; m ujer idolatra
da, miente, m iénteme siem pre, hasme la 
lim osna de finjirte siem pre la tierna y 
apasionada amante de este «tu  eterno 
adorador»; yo  te d iré: O M anón purísi
ma, nunca mancilles tus labios con una 
mentira; ten el valor detus sentim ientos; 
só sincera siem pre, que la sinceridad 
prohijé por doqu iera y en cualqu ier c ir 
cunstancia la estim a y el aprecio; tén el 
va lo r  de ser libre en tus afectos, en tus 
actos todos: nada, nadie tiene el dere
cho ni el poder de querer am oldar á su 
capricho tus necesidades, tus deseos, 

tus aspiraciones; nadie puede m om ifi
carte, hacerde tí— o M anón sentimental, 

delicada sensitiva— un autómata m ovido 
por resortes que determ inada m ano m a
neja á su antojo; más aún; nadie lo de
sea ni puede desearlo realm ente; esas 

cantinelas de poetas no tienen más con
sistencia que un fuego de paja: efecto de 
un ilusion ism o extrem ado que hace ver 
eterna una necesidad de un mom ento, y 
que, al ser bruscam ente reem plazado 
por la realidad, deja un vacío inmenso, 

un abism o, un caos.
O tierna Manón, ama infinitamente á 

m iles  de seres, que, com o el de una ma
dre, por ser d ivid ido tu am or no será 
m enos grande para cada uno de ellos.

Ü mujeres todas, am ad com o Manón, 
con un am or siem pre sincero, intenso, 
infinito del que sois capaces, y  seréis 
recom pensadas por un am or igual.

E rrores funestes, deberes im béciles, 
vuestro reine está m oribundo: ahora na

ce la Verdad con resp landores que ilu
m inan ccffno el sol; la  libertad surge por 
doqu ier; el am or libre (que ha existido 
siem pre, pero enm ascarado, com o ver
gonzoso) se alza ahora con fuerza, con 
va lor, y  dice potente: Y o  quiero.

Juan Sbogar.
M a yo  16 de 1903.

R E M I T I D O

Señor redactor de La Verdad. 

Aprec iab le  com pañero, salud:

T en go  el agrado de sum inistrar á us
ted, algunos datos referentes á la explo
tación de que son víctim a« los com pañe
ros de m iseria, que trabajan bajo las 
órdenes de los contratistas de cam inos 
de la Junta'E. Adm inistrativa.

Es el colm o de la  iniquidad, com pa
ñeros.

Han especulado tanto esos obreros de 
ayer, que aspiran á m eterse en e l pre
sente en el fango corrom pido de la bur
guesía actual, que no es posible m ayor 
refinamiento.

Obligan á los obreros á sus órdenes, 

á trabajar com o bestias de carga  desde 
que am anece hasta que no se ven ni los 
d edos por haber anochecido.

El jorna l que pagan á los  obreros.

ox ila  entre $ 0 .7 0  y $ 1.00  com o m áxi

mum

Para poder va lorar todos los  su fri
m ientos á que están condenados estos 
in felices víctim as del trabajo, basta echar 
sobre sus pálidos ros tros  una rápida m i
rada de observación. L a  anem ia prem a
tura se ha apoderado de sus cuerpos ro
bustos vencidos por el hambre canina 
que los devora.

Quizás muchos incrédu los, dirán que 
exagero ; pero desgraciadam ente es la 

m ás franca verdad.
Los  contratistas, abusando brutal

m ente de la humildad y paciencia de los 
obreros á sus órdenes, los explotan á 
las mil m aravillas.

Y  si por casualidad existiera entre 
aquellas personas que lean estos ren glo
nes, álguien que desee m eterse á con 
tratista de cam inos, rae brindo á facili
tarle algunas lecciones sobre lo que ha
cen Iob m encionados contratistas sin 
excepción alguna.

Y  nada de asom bro para aquellos que 
cróen que para desem peñar este ofic io, 
es preciso ser ingen iero ú hombre de 
m ucha sustancia gris . N ada de eso. S o 
lam ente se necesita poseer las prim eras 
nociones de aritmética. Eso s í,y  tam bién 
no corlarse  las uñas, hasta no tenerlas 
tan la rgas y afiladas com o las de un ga
vilán ú otra  ave de rapiña cualquiera. 

A dem á s de ésto, darse unas inyecciones 
con un poco de sangre blanca; por e jem 
plo, con la  de esas arañas que tanto 

abundan en el departamento de M onte- 
vido. L o  dem ás, viene de por sí. T od o  es 
cuestión de práctica solam ente.;

Y  vayan estos consejos.
A l com enzar e l trabajo, com o un m e

d io preventivo para gran jearse las sim 
patías de todos,podréis decir á  los  obre
ros, que so is  ó que habéis sido obrero 
com o ellos y, que por lo tanto.su verda
dero am igo y protector. Y  de paso adver
tís también, para quitar todo m otivo de 
sospecha de lucro, que los  tiem pos son 
m alos, que los trabajos son reducidos 
(aunque este abunde) y que por lo tanto, 
el jorna l que pagaréis, será el que dentro 
de vuestros po-ib les, sea el m ás razona

ble, pues á e llo  os  obligan la gran  de
manda de trabajo y el ofrecim iento de 
brazos desocupados, etc.

Y  m ás aún. Decid que no pueden ir & 
m erendar á sus casas, por la causa que 
os parezca m ás lógica, obligándolos á 
que com an donde os convenga m ejo f.

Y  en cam bio de la com ida, le abona
réis á cada obrero en vez de los $  0.70 
que le corresponde por el jornal, $  0 .30  
únicamente, descontado todos vuestros 
gastos. Y' otras cositas por e l estilo.

A h ora  hagam os un poco de estadísti
ca . El, gasto m áxim o que cada obrero 
hace, no subirá arriba de $  0.12 á 0.14 
diario. S o lo  en e l v ino existe una gran  
conveniencia para estos contratistas de 
cam inos. Compran dos ó m ás bordale- 

sas y después de rail bautism os,lo venden 
á $ 0 .16  el litro  á sus obreros, im itando 
de este m odo e l hum anitario proceder 

de Ernesto Castilloni que explota las can

teras de la Tablada.

L o  llam o humanitario, porque el mes 
de N oviem bre del año pasado, |dió una 
prueba cabal de su humanitarismo.

\r relatem os el hecho.

E ra  un día de gran calor. D os muías 

sofocadas y sudorosas trabajaban en el 
transporte de pedregu llo al cam ino de la  
barra. Castillone, con el aire m ás com 
pungido, lanzó esta exclación : ¡pobres 
muías! é inm ediatam ente d ió orden para 
que las ínu las fueran llevadas á la so m 
bra de un ombú espeso, el único que 
existía en esos parajes.

Y’ o  personalm ente le advertí que sería 
m ás humano dejar para los peone« la 
som bra que proyectaba el ombú y me 
contestó lo  sigu iente:

— Q ue nó: porque las muías no habla

ban y  los hombres sí.

Y o  le contesté entonces:— E s que á

usted cada m u ía le  cuesta de 30 á 40 pe
sos y  los  hom bres aunque revienten, 
existen m uchos que puedan reem p laza ' 
á las víctimas del trabajo sin que nada 
cuesten.

M uchos com pañeros de tareas que es
taban presentes me aplaudieron y enton
ces el tal Castillon i rae d ijo con tono in
quietante:

— ¿Usted es socialista? Usted no sabe 
lo  que es el soc ia lism o, porque yo soy 
am igo de los o b r e ro s . . .  porque entre 
e llos  tra b a jo ...

Pero  lo que no d ijo  es que en cierta 
ocasión trataron de echarle abajo las 
p u e ita sd e  su casa, para sin duda, darle 
lo que bien se m erecía. P e ro  los m ata
rifes lo salvaron  de un grave  aprieto.

Y  ya  que hicim os m ención del citado 
burgués, añadirem os lo  que el m ism o 
dijo entre la gente de su m ism a calaña: 
«Q u e e l peón que sacara cinco pesos al 
m es, trabajando bajo sus órdenes, debía 
ser muy gaucho (6 práctico en la vida de 
finchera)».

Y  para conclu ir, añadiré que es la per
sona que no sabe hablar unu palabra sin 
erutar un insulto para los peones y m an
dar á lo rom ano antiguo.

Sin más por hoy, saludo á usted y de
m ás com pañeros; de la emancipación.

Juan Iriartk.

Centro internacional
Para la noche del 4 de Julio, la sociedad 

«A rm on ía », dará en los salones del Centro 
Internacional una velada literario-musical

H e aquí el programa:
1. ® E l ojito  derecho, comedia en un ac

to, por los señores A . Alonso, N . A lvarez y 
M . Fernández.

2. ° E l diàlogo cómico: ¡Tam bién la 
gente de pueblo! por los señores A . Alonso 

y  N . Alvarez.
3 . * E l monólogo: Tratado de Urbani■ 

dad, p or A . Alonso.
4. ° E l diálogo: De risita, por A . Alonso 

y  la señorita Nuñez.
Después de la velada que empezará á las 

ocho y  media de la noche, habrá baile fami

liar.
Los precios son los que se acostumbran 

abonar en este Ceutro.
Se rifará también un reloj y  un prende

dor éntrelos concurrentesá la fiesta.

Esperamos que los esfuerzos de los or
ganizadores obtengan resultados beneficio
sos.

S U E L T O S
L a  suscripción iniciada la noche del 

d om ingo 28 de Junio, en el C írculo In
ternacional, á beneficio del com pañero 
Orestes R istori, deportado últimamente 
por las autoridades de la República A r 
gentina, d ió un resultado de tres pesos 
con veintitrés centésim os, de los que se 
hizo cargo  el com pañero  M anuel R e -  
gueiro . Este, nos com unica haber hecho 
entrega de dicha cantidad al com pañero 
Renato Ghia. Los  que deseen ser solida
rios  con el com pañero R istori, pueden 
d irig irse  al Comité Internacional, Calle 
Cármen, número 2, cuyos secretarios 
son A . Scopettani y J. Janín.

E l Trabajador y la Huelga Revolu
cionaria.—  Este interesante fo lleto edi
tado por el «G rupo Malhechores H onra
d o s », de Buenos A ires , puede adquirirse 
en nuestra adm inistración al ín fim o pre
c io  de dos centésimos cada ejem plar.

Paquete de veintic incoejem plares,cua
renta centésimos. P a ra  el in terior, igual 
precio m ás el franqueo.

El  domingo 5  del corriente, 
á las 2  de la tarde, habrá con
ferencia en la plaza Sarandí 
(antigua Carretas). Harán uso 
de la palabra varios compañe
ros.

J/Jovimiento local
El dom ingo 21 del m es pasado á las 2 

de la tarde, se reunieron en el local del 
Centro Internacional, en núm ero de 200, 
los  obreros zapateros.

El ob jeto de d icha reunión fuó el de 
organ izar bajo una base sólida á todo el 
grem io.

Después de varíAdas d iscusiones en la 
que tom aron la palabra algunos obreros 
entusiastas, se reso lvió  por unanim idad 
activar todos los trabajos para que el re
g istro  llegara  en breve á contar c q o  m ás 
ue m il to c io s .

Tam bién se reso lvió  la publicación de 
un periódico «E l O brero Z apatero », ór
gano del g rem io , el cual vendría á luchar 
por las m ejo ru sá  que aspiran.

El d om ingo 5 del corriente m es, á  las 2 
de la tarde en el m ism o local del Centro 
Internacional, tendrá todo el grem io, ana 
nueva reunión.

— Para  el dom ingo 5 del corrien te, A 
á las 3 de la tarde, está anunciada una 
asam blea general del g rem io  de fidele- 
ros  en su local social, calle Minas y A su n
ción.

Se tratará la sigu iente orden del día:
1. ® Sueldo que se ha de abonar al S e 

cretario.
2 . a Ind icar los nuevos rumbos que de 

be seguir la Sociedad.

El domingo 5  à las H de la 
noche, habrá conferencia en el 
Centro Internacional,calle Río 
Negro mini. 274 .

B O  Y C O T T
Pedim os á todos los obreros  

en general, declaren una gue
rra  continua y d icaz á las mar
cas de 2 0  cigarrillos,cuyo pre
cio es de $ 0 .0 5  cts. Estas son: 
«Popu lares», «Patria », «Abun 
dancia» y «Oon Pepe*; que ade
más de ser perjudiciales para  
la salud por la clase de mate
riales empleados,son elabora
dos á máquina y por 1«» tanto 
producto de expeculaciones 
capitalistas.

Nosotros somos enemigos 
declarados «le las má«|uinas, 
por cuanto éstas, mientras es
tén en manos de la burguesía, 
serán un instrumento «lo com- 
pet«»ncia para el obrero.

Grupo de cigarreros libertarios.

Correo sin estampillas
♦

G . C .— C iudad.— E speram os que no 
olv ides tu prom esa, resp ícto, de las c ró 
nicas teatrales; son conven ientes, haslo 
com o lo  d ices. Esperam os.

X . — San P ab lo .— B rasil. —  Van por 
correo  cincuenta ejem plares.

V .  P .— San José. —  Escrib im os por 
correo y enviam os d iez núm eros dei 21 
de Junio y  d iez de éste. Contesta.

Fernando F a lco .— San M artín . (R . A .) 
— E scribe si recib istes ejem plares y si 
precisas más.

J. Agu irrazabal. —  Salto. —  Escribe 
m andando decir si recibes paquete de 
ejem plares.

Recib im os carta con estampillas de c o 
rreo.

L . A . M .— C iudad.— N o  publicam os 
su artícu lo por referirse á asuntos per
sonales, si tiene usted algo que decirle á 
ese com pañero, hágalo personalm ente 
que es el p roceder de todo hom bre qne 
se precia de serlo.

En lo  que respecta al segundo asunto 
que trata en su articulo, tam poco lo pu
blicamos, pues no queremos perder tiem 
po en cosas tan haladles.

U n  C atólico .— M ande usted y verem os 
si es poblicable.

N . R .— R osario  de Santa F e .— E scrL . 
cribe mandando decir si recib istes ve in 
te ejem plares de cada núm ero del p e r ió 
d ico que te hem os rem itido. Salud.

A  los com pañeros en genera l, y espe
cialm ente á los de campaña, le9 pedim os 
que escriban diciéndonoa si reciben con 
puntualidad nuestro periódico.


